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cual está demostrado por el hecho de que tanta• 
formas indígenas en muchos puntos del globo hayan 
cedido sus puestos á intrusos de fuera. Ni pueden 
los seres orgánicvs, aun cuando en un tiempo dad_o 
estuvieran perfectamente adaptados á sus condi­
ciones de vida, liaber seguido estándolo cuando 
cambiaban estas condiciones, á menos que ellos 
también cambiaran de igual modo, y nadie dispu• 
tará que las condiciones flsicas de cada pals, como 
también los números y clases de sus habitautes, 
han pasado por muchas mutaciones. 

También ba habido un critico que recientemen• 
te ba repetido, con alguna apariencia de exactit~d 
matemática, que la longevidad es gran vent~¡a 
para todas las especies, de tal modo, que qmen 
crea en la selección natural «necesita arreglar su 
árbol genealógico• 1 de tal suerte, que todos los de~­
cendientes tengan vida más larga que sus progem· · 
lores. ¿No puede nuestro crítico concebir que una 
planta bienal ó uno de los animales inferiores pue· 
da extenderse á un clima frlo y perecer alli cada 
invierno, y sía embargo, por causa de las ventajas 
adquiridas por medio de la selección natural, so· 
brevivir afio tras afio por medio de sus semillas ó 
huevos? Mr. E. Ray Lankester ha discutido recien· 
temente este punto, y sus conclusiones son, en 
cuanto la extrema complejidad del asunto le per· 
mite formar juicio, que la longevidad está general• 
mente relacionada con el tipo de c&da especie en 
la escala de la organización, y taro bién con la can· 
tidad de lo que se gasta en la reproducción y en la 
actividad general, siendo probable que estas con· 
diciones hayan sido grandemente determinadas por 
medio de la selección natural. Se ha argumentado 
que del mismo modo que ninguno de los animales Y 
plantas de Egipto, de los cuales conocemos algo, 
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ha cambiado en los últimos tres ó cuatro mil afios, 
probablemente habrá sucedido lo mismo con todos 
en todas las partes del mundo. Pero como ha ob­
servado Mr. G. H. Lewes, esta clase de argumento 
prueba demasiado, porque las antiguas razas do­
mésticas figuradas en los monumentos egipcios ó 
embalsamadas son muy semejantes ó completa• 
mente idénticas á las que ahora viven; sin embar­
go todos los naturalistas admiten que tales razas 
h~ sido producidas por medio de la modificación 
de sus tipos originales. Los_ muchos anima(es 9-~e 
han permanecido sin cambiar desde el pnnc1~10 
del periodo glacial, hubiesen sido argumento 111· 
comparablemente más fuerte en contra nuestra, 
porque éstos han estado expuestos á gra~des c~m­
bios de clima han emigrado á grandes d1stanmas, 
mientras que' en Egipto, de algunos miles de afios 
á esta parte, las condiciones de vida, por lo.que 
sabemos han permanecido absolutamente umfor­
mes. El hecho de que h~.ya habido poca ó ninguna 
modificación desde el periodo glacial, hubiera sido 
de alguna utilidad contra los que creen en )ª ley 
innata y necesaria del desarrollo; pero es 1mpo· 
tente contra la doctrina de la selección natural, ó 
de la supervivencia de los más aptos, que implica 
que al surgir variaciones ó diferencias individua­
les ventajosas, han de ser éstas conse~vadas, _Jo 
cual solamente puede ser realizado en ciertas ctr· 
cunstancias favorables. 

El célebre paleontólogo Bronn, al fin de .su !ra• 
ducción alemana, pregunta cómo por el prrnmpto 
de la selección natural puede vivir una variedr.d 
al lado de la variedad madre. Si ambas son pro­
pias para Jós hábitos de vida ó condiciones ligera­
mente distintas, podrán vivir juntas; y si ponemos 
á un lado las especies polimorfas, en las cuales la 
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variabilidad parece de naturaleza peculiar y Jq, 
variaciones meramente temporales, como las 411 
tamaflo, albinismo, etc., se encuentran general· 
mente las variedades.más permanentes, en cuante 
hemos podido descubrir, habitando localidades dla• 
tintas, como tierras altas ó bajas, sitios secos ó si• 
tios húmedos. Todavla más; en el caso de los alli· 
males errantes, que se cruzan libremel!,te, BU 
variedades parece que están generalmente limita­
das á distintas localidades. 

También insiste Bronn en que las especies dlt~ 
tintas nunca varían entre si en caracteres aisladot, 
sino en muchos puntos, y pregunta: •¿Cómo sucedt 
siempre que en muchas partes de la organización 
hayan sido modificadas á un mismo tiempo por 
medio de la variación y de la selección natural?> 
Pero no hay necesidad de suponer que todas 1118 
partes de un ser han sido modificadas simultánea· 
mente. Las modificaciones más extraordinarias, 
adaptadas por excelencia á algún objeto, pudieron 
ser adquiridas, como ya se dijo anteriormente, poi, 
variaciones sucesivas, aunque pequeflas en Ullll, 

parte primero, y luego en otra; y como todas son 
transmitidas juntas, tendrían para nosotros la apa• 
riencia de haber sido simultáneamente desarrolla• 
das. Sin embargo, la mejor respuesta á la ex 
presada objeción es la. que presentan esas razat 
domésticas que han sido modificadas con algún 
objeto especial, principalmente por el poder de li 
selección del hombre. Véase el caballo de carrera 
y el de tiro, el galgo y el mastín. Toda su figura, t 
aun sus distintivos mentales, han sido modificados, 
pero si pudiéramos trazar paso por paso la historia 
de sus transformaciones, como podemos hacerkli 
con los pasos más recientes por él verificados, D 
veríamos grandes y simultáneos cambios, sino pri 
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mero el de una parte y luego el de otra, segura­
J11.ente modificada y mejorada. Aun cuando la se­
lección ha sido aplicada por el hombre á un solo 
carácter, de lo cual ofrecen los mejores ejemplos 
nuestras plantas cultivadas, se encontrará inva­
riablemente que aunque esta sola parte, flor, fruto 
ú hojas, haya sido en gran medida cambiada, casi 
todas las otras partes han sido modificadas, lo cual 
puede atribuirse por un lado al principio de cre­
cimiento correlativo y por otro á la variación lla• 
mada espontánea. 

Una objeción mucho más seria ha presentado 
.Bronn, y después de él, recientemente, Broca, á 
·saber: que muchos caracteres no son, al parecer, 
de utilidad alguna para sus poseedores, y que, por 
lo tanto, la selección natural no debe haber tenido 
en ellos influencia. Bronn pone el caso de la longi• 
tud de las orejas y rabos de las diferentes especies 
de liebres y ratones, los complejos pliegues del es· 
malte en los dientes de muchos animales, y otros 
muchos casos análogos. Con respecto á las plantas, 
ha sido ya discutido este asunto por Naegeli en un 
•ensayo admirable, en el que admite que la selec· 
Ción natural ha realizado mucho, aunque insiste 
en que las familias de las plantas se diferencian 
principalmente entre si en caracteres morfológicos 
si·n ninguna importancia, al parecer, para el bien­
estar de la especie. Cree, por consiguiente, en una 
tendencia innata hacia el desarrollo progresivo y 
más perfecto, y especifica la disposición de las cé­
lulas en los tejidos y de las hojas en el eje, como 
casos en los cuales no pod!a haber operado la se· 
lección natural, pudiendo á estos ejemplos alladirse 
las divisiones numéricas de las partes de la flor, la 
posición de los óvulos, la figura de la semilla, cuan­
do no es de utilidad para la diseminación, etc. 
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Mucha fuerza tiene esta objeción; pero a p88&r 
de todo, debemos, en primer lugar, de ser, com11 
hemos dicho antes, extremadamente cautos al pre, 
tender decidir qué estructuras son ahora ó han sido 
anteriormente útiles á cada especie. En segundo 
lugar, hay que recordar siempre que cuando se 
modifica una parte, se modifican también otras por 
ciertas causas, obscuramente vistas, tales como 
aumento ó disminución de corriente nutritiva para 
una parte precisa, presión mutua, que una parte 
que se desarrolle al principio afecte á otra que se 
desarrolle después, etc., ó por otras causas que 
motivan los muchos y misteriosos casos de corre· 
la11ión que no entendemos ni poco ni mucho. Esta& 
iefluencias pueden ser agrupadas en gracia de la 
brevedad bajo la expresión de leyes del crecimien• 
to. En tercer lugar, algo tenemos que concederá 
la acción directa y definida del cambio de condi· 
ciones de vida y á las variaciones llamadas espon· 
táneas, en las que la naturaleza de las condicione& 
desempefia aparentemente papel del todo secun• 
dario. 

Las variaciones en el retolio, tales como la apa·• 
rición de una rosa de musgo en una rosa común, ó 
de una nectarina en un árbol de melocotones, ofre­
cen claros ejemplos de variaciones espontánea&, 
pero aun en estos casos, si recordamos 'el poder de 
una gota insignificante de veneno para producir 
hiel muy compleja, no debemos encontrarnos muy 
seguros de que las variaciones arriba dichas no 
sean efecto de algún cambio local en la naturaleza 
de la savia, debido á algún cambio de condiciones. 
Tiene que haber alguna ca11sa que determina la 
más pequelia diferencia individual, lo mismo que 
las variaciones más fuertemente marcadas que de 
vez en cuando surgen; y si la causa desconocida 
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c,brara con persistencia, ea casi cierto que todos los 
individuos de la especie quedarían modificados de 
un modo semejante. 

En las primeras ediciones de esta obra, mir(lm~s 
-eon menos insistencia de la merecida la frecuenma 
~ importancia de las modificaciones, debidas á la 
variabilidad espontánea. Pero es imposible atribuir 
A esta causa las innumerables estructuras tan per­
fectamente adaptadas a los hábitos de vida de cada 
especie; mas no podemos seguir defendiendo esta 
-Opinión sino á trueque de admitir que pueda ser 
uplicada por tales razones la bien adaptada forma 
<1ue antes de obrar el principio de selección ~or el 
hombre excitaba tanta sorpresa en los antiguos 
naturalistas. 

No estará de más aclarar algunas de las obser­
vaciones anteriores. En efecto; con respecto á la 
supuesta inutilidad de varias partes y órganos, 
apenas es necesario observar que existen aún en 
loa animales superiores y mejor conocidos muchas 
estructuras tan desarrolladas, que nadie duda de 
que son de importancia, aunque su uso no haya 
,sido todavía averiguado ó sólo lo haya sido muy 
recientemente. Como Bronn presenta por ejemplos, 
aunque insignificantes, de diferencias en la estmc­
tura que no pueden ser de uso espacial, la longitud 
de las orejas y cola en las diversas especies de ra­
tones, diremos que, según el doctor Schoebl, los 
~Idos externos del ratón común están provistos, en 
modo extraordinario, de nervios que, sin duda, 
eirven de órganos del tacto; y si así es, no puede 
decirse que la longitud de ellos carezca completa­
-mente de importancia. También veremos ahora que 
el rabo es órgano prehensil, altamente útil á algu­
\llas de las especies, y que en su uso ha de tener 
mucha influencia su tamafio. 
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-polen, que por estar cerradas las flores se hace 
l!~perfl?o, sin embargo, apenas una sola -de ]as mo­
d1_ficac1ones especiales supradichas puede ser deter­
mmada por esta causa, sino que deben haber sido 
consecuencia de las leyes del crecimiento inclu­
yendo la inactividad funcional de las pa:tes du­
rante el progreso de la reducción del polen y de la 
clausura de las flores. 

Tan necesario es apreciar los efectos importan­
tes de las leyes del crecimiento que aclararemos 
a9ui alg?nos casos más de otni'clase, á saber: de 
.d~ferenc~as en la misma parte ú órgano, debidas A 
diferencias en la posición relativa sobre el mismo 
.árbol. Eu el ~astaño de España y en ciertos pinos, 
los ángulos d1 vergentes de las hojas se diferencian 
según ha dicho Schacht, en las ramas casi hori'. 
zontales y en ]as ramas verticales. En la ruda 
común y en algunas otras plantas, una flor gene­
ralment~ la del ~entro _ó la del extremo, es '1a que 
abr.e pm~e:o y lrnne cmco pélalos, cinco sépalos 
Y mnco d1 v1s1ones en el ovario, mientras que todas 
las demás flores de la misma planta son tetráme­
ras. En la fdoxa inglesa, la flor superior tiene dos 
lóbulos cáhces con ]os otros órganos tetrámeros, 
mientras que las florea que la rodean tienen gene• 
.ralmente tres lóbulos cálices con los otros órganos 
pentámeros. En muchas compuestas y umbelíferas 
Y en algunas otras plantas, las flores de la circun · 
ferencia tienen sus corolas mucho más desarrolla­
das que las del centro, lo cual parece á menudo 
.estar relacionado con la atrofia de los órganos re' 
productores, Hecho más curioso es el que antes 
hemos referido, á saber: que los granos ó semillas 
de la circunferencia y del centro se diferencian 
algunas veces mucho en forma, color y otros carac· 
teres. En las Ca1•thamus y en algunas otras com· 
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puestas los granos centrales sólo tienen una ve­
llosidad, y en la Hyosei·is, la misma ca?eza tiene 
semillas de tres formas diferentes. En mertas um­
beliferas las sem\llas exteriores, según Tausch, son 
ortospermas, y las centrales celospermas, ~arácler 
que De Cando lle consideraba en otras especrns de la 
mayor importancia sislem~tica. El profesor Brown 
menciona un género fumanáceo en el cual las flo· 
res de la parte inferior de la espiga contienen nue­
cecillas ovaladas guarnecidas de costillas y con 
una sola semilla, mientras que las flores de la parte 
superior presentan vainas en forma de lanzas con 
dos válvulas y dos semillas. En estos di versos 
casos con la excepción del de las florecillas radia­
les bí~n desarrolladas que son útiles, porque hacen 
que las flores estén m

1

uy á la vista de los insectos, 
la selección natural no puede, que sepamos, haber 
entrado en juego; y sí lo ha hecho, ha sid? sola• 
mente de un modo completamente secundano. To· 
das estas modificaciones son consecuencia de la 
posición relativa y-acción reciproca de las parles, 
y apenas puede ponerse en duda que_si todas las 
flores y hojas de la misma. p)anta hu b1eran e_stado 
sujetas á las mismas condiciones externas é rnter­
nas como lo están las flores y hojas en ciertas po­
sici~nes, todas hubieran sido modificadas de la 
misma manera. 

En otros muchos casos encontramos modifica­
eiones de estrnctura consideradas por los botaní· 
cos generalmente como de naturaleza mny impor­
tante, y que afectan solamente á algunas de las 
flores de la misma planta 6 que ocurren en plantas 
distintas que crecen juntas en las mismas condi­
eiones. 

Como no parece que estas variaciones tengan 
utilidad especial, no puede la selección natur,al 

' . 
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ha?er infiui?o en ellas, y como estamos en comple• 
ta 1_gn~ranma respecto á la causa, ni aun podemos 
atribmrla, como en la última clase de casos á nin­
guna intervención próxima como la de la p

1

osición 
relativa, Presentaremos solamente unos cuantos 
casos, Es tan común observar en la misma planta. 
flores indiferentemente tetrámeras pentámeras . 
etcétera., que no necesitamos insistir sobre est~ 
punto; pero como las variaciones numéricas son 
relativarreute raras, cuando las partes son pocas 
diremos que, según De Candolle, las flores del Pa'. 
pavei· b?-acteatum ofrecen ó dos sépalos con cuatro 
pétalos (es el tipo común delas adormideras) ó tres 
sépalos con seis pétalos, La manera de estar plega­
dos los pétalos en el botón es en la mayor parte de 
los grupos carácter morfológico muy constante; 
per? el profesor Asea Gray dice que en algunas es­
pecies de Mimutus, la estivación es casi tan fre­
cuentemente la de las Rinantideas como la de las 
Antfr.-in_ideas1 ~ cuya tribu pertenece el género. 
Aug, Samt-Hlla1re da los siguientes casos: el géue• 
ro Zanthoxyton pertenece -A una división de los Ru­
táceos de un solo ovario; pero en algunas especies 
se e~cuentran flores en la misma planta y aun en 
la ~1sma panfcula con uno ó dos ovarios, En el 
Hel1adthemum la cápsula ha sido descrita como 
unilocular ó trilocular, y en el H. Mutabile «una 
lámina más ó menos ancha se extiende entr; el pe­
ri~arpio _ y 1~ placenta,. En las flores de !aSapone• 
na offic1nal1s, el doctor Master ha observado casos 
de placentación libre, tanto marginal como central. 
Por último, Saint-Hilaire encontró hacia el extre­
mo Sur de la reg!ón. ~e la Comphia ola;fo1·mis dos 
formas que en prmc1p10 no dudó que fuesen distin· 
tas especies; peto que después las vió creciendo 
en el mismo arbusto, y entonces afiade: «He aqui, 

OBJG111N DB LAS ESPEOIIDS 77 

pues, en un mismo individuo c~ldillas y un estil_o 
que se reune ya en un e¡e vertical, ya en una g1· 
no base.• 

Vemos, pues, que en las plantas ha~ muchos 
cambios morfológicos que pueden ser atnbuldos á 
Jas leyes del crecimiento y á la acción recipr~ca 
de las partes independientemente de la selección 
natural. Pero con respecto á la doctrina de Naegel\ 
de una tendencia innata hacia la perfección ó des­
arrollo progresivo, ¿puede decirse en el caso de 
estas variaciones fuertemente marcadas que las 
plantas han sido sorprendidas en el acto de progre­
sar á un estado superior de desarrollo? Por el con­
trario, por nuestra parte deduc_iriamos? del s_olo 
hecho de que las partes en cuestión se d1ferenman 
ó varían grandemente en la misma planta, que 
cualquiera que fuera la importancia que esas mo­
dificaciones pudieran tener para nosotros en nues­
tras clasificaciones, la tendrian en extremo peque· 
!ia para las mismas plantas. La adquisición de una 
parte inútil no puede decirse que eleva á un orga­
nismo en la escala natural, y en el caso de las 
flores imperfectas y cerradas arriba descritas, si 
algún principio puede invocarse de_be ser de retro · 
ceso más bien que de progreso, debiendo pasar otro 
tanto cou muchos auimales parásitos y degradados. 
No sabemos la cauea que produce las modificacio­
nes especificadas antes; pero si ese d_esconocido 
agente obrara uniformemente durante cierto perlo· 
do de tiempo, tendríamos que deducir que el resul­
tado seria casi unHorme, en cuyo caso todos los 
individuos de la especie quedarían modificados del 
mismo modo. 

Por la razón de la no importancia de los dichos 
caracteres para el bienestar de las especies, cua· 
lesquiera pequefias variaciones que en ellos OCll· 
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las leyes del crecimiento y variación, no eon d 
menor utilidad ni Importancia para la mayor p 
de las especies. Pero de otro modo habrá euc 
con la paciente jirafa, considerando sus bA 
probables de vida, porque aquellos individuos 
tuvieran alguna ó algunas partee de su cuerpo 
prolongadas que de costumbre, hubieran gen 
mente sobrevivido, ee habrán cruzado entre 111 
dejado descendencia, ya heredando las mía 
peculiaridades corpóreas, ya con tendencia á 
riar también de la misma manera, mientraa q 
loe individuos menos favorecidos en loe mis 
conceptos habrán eido loe más expuestos á pere 

· Vemos aqul que no hay ¡¡eceeidad de ae 
por parejas, como el hombre lo hace cuando me 
dicamente mejora una casta; porque la eelec 
natural conservará y separará de eete modo á 
loe Individuos superiores, permitiéndoles cruz 
entre el libremente y destruir á todos loe indl 
duoe inferiores. Por este procedimiento, continu 
durante mucho tiempo, que corresponde exac 
mente á lo que hemos llamado selección inco 
ciente del hombre, combinado, sin duda alguna, 
un modo muy importante con loa electos hereda 
del mayor ueo de lae partes, parécenos casi cie 
que podrla convertirse en jirafa un cuadrúpedo 
dinario de caaco. 

A esta conclusión presenta M. Mivart doe ob 
clones. Una es que el mayor !amano del cuer 
requerirla mayor provisión de alimento, y co 
dera •muy problemático el que las deeventajaa 
esto derivadas en tiempo de escasez, no bar! 
algo más que equilibrar las ventajas,. Pero co 
la jirafa existe realmente en gran número en 
Afrlca del Sur, y como algunos de loe mayores 
ülopee del mundo, máa altos que los bueyes, ab 
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alli también, ¿por qué hemos de dudar de que, 
cuanto al tamal!o se refiere, pudieran haber 
tldo anteriormente graduaciones Intermedias, 

jetas como ahora A rigurosa mortalidad? Segura -
te que la facultad de llegar en cada periodo de 
ento de tamal!o á la provisión de alimento de -
Intacta por los otros cuadrúpedos de pezuna 

1 pala hubiera eido de alguna ventaja para la 
lente jirafa. Ni ilebemoe tampoco tener en me­
el hecho de que el volumen aumentado obrarla 

tectoramente contra caei todas las fieras, ex• 
to el león, contra el cual el alto cuello Je serví· 
como atalaya, según ha observado Mr. Cbaun• 

y Wrigbl. Por esta causa no hay animal más 
ltficil de cazar que la jirara, según dice sir Baker. 
tlete animal usa también su largo cuello como me­

o de ofensa y defensa, asestando violentamente 
cabeza armada de mogotes de cuernos. La con -
vación de cada eapeeie rara vez puede ser de• 
minada por una sola ventaja eualquiera, sino 
r la unión de todas, pequenaa y grandes. 
Pregunta entonces M. Mivarl, y eela ea su se• 
da objeción: Si la selección natural ea tan po• 
te, tan grandemente ven tajoao el ramonear en 
ramas altas, ¿por qué ningún otro cuadrúpedo 

4e pezuna ha adquirido el cuello largo y estatura 
elevada, además de la jirafa, y en grado menor el 
etmello, el guanaco y el macraucbenia? O_ también, 
¿por qué ningún miembro del grupo ha adquirido 
trompa larga? Con respecto· al Africa del Sur, que 
eetaba en otro tiempo habitada por numerosos re -
Nl!oa de jirafas, no ea diricil la respuesta, que 
eomo mejor puede darse ee con un ejemplo. 

En todas las praderas de Inglaterra en que hay 
bolea, vemos las ramas inferiores aparejadas ó 
lneadae á una altura exaeta para eomer de ellas 







88 CARLOS B, DARWIN 

nos animales se han desarrollado más que las de 
otros, siendo así que este desarrollo serla para 
todos vrntajoso, y por qué los monos no han adqui­
rido las facultades intelectuales del hombre. Varia& 
causas podrían designarse en contestación á esta& 
dificultades, pero como son conjeturas y no puede 
medirse su probabilidad relativa, sería inútil dar­
las. No debe empero esperarse respuesta definitiva 
á la última cuestión, supuesto que nadie se atre• 
vería II resolver, aunque más sencillo, el problema 
de por qué entre dos razas de salvajes se observa 
que una se ha elevado más que otra en la escala 
de la civilización, lo cual implica aparentemente 
aumento en las facultades que tienen su asiento en 
el cerebro. 

Volvamos II otras objecíones de M. Mivart. Los 
insectos tienen gran parecido, y por ello encuen· 
tran protección con varios objetos, tales corno bojas 
verdes ó caldas, ramas secas, pedacitos de liquen, 
flores, espinas, excrementos de aves y aun con 
otros insectos vivos; pero á este último punto vol· 
veremos más tarde. El parecido es frecuentemente­
tan grande, que asombra, no limitándose al calor, 
sino fXtendiéndose á la forma y aun á las posturas 
que adoptan loe referidos insectos. Las orugas que 
se proyectan inmóviles corno ramillas secas de Jo& 
arbustos en que se alimentan, ofrecen excelente 
ejemplo de un parecido de esta clase. Los casos de 
imitación de objetos, tales corno el excremento de 
los pájaros, son raros y excepcionales, acerca de 
lo cual observa 111. Mivart: «Como, según la teoria. 
de Mr. Darwin, ha.y tendencia constante á varia• 
ción indefinida, y como las insignificantes variacio­
nes incipientes deben tener lugar en todas direc• 
ciones, no hay duda que tenderán á neutralizarse 
entre si y á formar al principio modificaciones taa 
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Inestables, que sea difícil, si no imposible, discer­
nir cómo tan indefinidas oscilaciones de principio!! 
infinitesimales puedan nunca constituir parecido 
suficientemente apreciable con una boja como de 
bambú ó con otro objeto cualquiera, para que la 
selección natural se apodere de él y lo perpetúe.• 

Téngase, empero, en cuenta que en todos loit 
casos que anteceden, los insectos en su estado pri· 
mitivo presentaban, sin duda, algún parecido, aun· 
que rudo y accidental, con alguno de los objeto& 
más comunes de los sitios por ellos frecuentados, 
lo cual no es completamente improbable conside• 
rando el número casi infinito de objetos y la diver­
sidad de forma y color de la multitud de insecto& 
que existen. Ahora bien; siendo necesario que exista 
algún tosco parecido en los comienzos, podremos 
entender por qué los animales mayores y euperio• 
res (con excepción de un pez que sepamos) no se 
parecen á objetos especiales y si solamente á la 
superficie que comúnmeute les rodea, y más prin· 
cipalrnente en el calor. Comprendida esta premisa, 
supongamos que un insecto llegase primitivamente 
á parecerse algún tanto á una rama seca ó á una. 
boja caída, y que varíase ligera, aunque diversa­
mente. Todas las variaciones que hicieran al in­
secto más igual al dicho objeto, favoreciendo as! su 
defensa, serian conservadas, mientras que otras 
variaciones serian descuidadas, basta llegar, por 
último, á perderse, con tanta mayor razón cuantc> 
que haciendo al insecto menos parecido al objeto 
imitado, deb!ao ser eliminados. La objeción de, 
M. Mivart tendría generalmente fuerza si' tratára· 
moa de explicar los pa.recidos expresados indepen· 
dienternente de la selección natural por el princi­
pio de variabilidad fluctuante, pero tal como el 
caso se presenta, no tiene fuerza ninguna. 
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Tampoco podemos encontrarla en la dificultad 
,de M. Mivart con respecto á los •últimos toques de 
perfección en la mlmica,, como en el caso citado 
.por M. Wallac-.e del insecto (Geroxylus lacei•atua) 
parecido á un bastón cubierto del musgo trepador 
llamado Jungerniania, cuyo parecido era tal, que 
nn indígena, Dyak, sostenía que las eacrecencías 
.que hacían las veces de follaje eran realmente 
musgo. Los insectos son devorados por a ves y otros 
.enemigos, cuya vista ea probablemente más pene· 
trante que la nuestra, y cualquier grado de seme· 
janza que ayude al Insecto á no ser visto, tenderá 
á su conservación, de modo que cuanto más per• 
fecto sea el parecido, tanto mayores serán los be· 
nelicios reportados por el insecto. Considerando la 
naturaleza de las diferencias existentes entre las 
.especies en el grupo que incluye al dicho Ceroxylus, 
nada de improbable hay en que este insecto haya 
variado las irregularidades de su superficie, y que 
,ístas hayan tomado color más ó menos verde, por• 
.que en cada grupo los caracteres diferentes en las 
,diversas especies son loa más aptos para variar, 
mient~aa que los genéricos ó los comunes á tod¡¡a 
las especies son los más constantes. 

La ballena de Groenlandia es uno de los anima· 
lea más asombrosos del muodo, y sus barbas uua 
.:le sus mayores pecnliaridades. Conaisten éstas en 
una hilera de unas trescientas planchas ó láminas 
.apiñadas á cada lado de la mandibula superior, Y 
.colocadas en dirección transversal al eje mayor de 
la boca, de modo que dentro de esa hilera princi· 
pal dan cabida á otra secundaria. Las extremida· 
des y márgenes interiores de todas las sobredichas 
planchas están divididas en forma de cerdas rigi· 
das que cubren todo el gigantesco paladar, sirvien· 
do para filtrar ó cerner el agua, asegurando d11 
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este modo las diminutas victimas con que estos 
grandes animales se alimentan. La lámina central, 
que ea la más larga en la ba(lena d~ Groenla~dia, 
tiene diez doce y hasta quince prns de longitud; 
pero en las diferentes es~ecies d_e cetáce~a hay 
graduación de tamall.os, srnndo dicha lálll:ma en 
una especie según Scoresby, de cuatro pies, en 
otra de tres' en otra de diez y ocho pulgadas, y 
solamente de nueve en la ballena apellidada Ba­
lrenoptera ,·ostrata, ofreciendo también las dife• 
rentes especies gran variedad en la calidad de la 
substancia que constituye loa órganos de que trata• 
mos. 

Con respecto á las barbas de la ballena, cono­
cid¡¡a con el nombre del cetáceo que las produce, 
observa M. Mivart que, una vez obtenido el tama­
ílo y desarrollo que las hacían útiles, su conserva­
ción y aumento dentro de límites utili~ablea serian 
promovidos solamente por la selecmón natural. 
,Pero ¿cómo obtener-pregunta-el principio de 
tan útil desarrollo?• En contestación, podría aai• 
mismo preguntarse: ¿Por qué loa primeros progeni­
tores de la ballena no habían de poseer boca cons­
truida á la manera del pico laminado del pato? 
Esta ave se alimenta, como las ballenas, filtrando 
el tango y el agua, de donde los individuos de la 
lamiliíl á que pertenece han recibido algunas veces 
el nombre de Criblatoi·es, cernedores. Esperamos 
no ser mal entendidos al decir que loa progenitores 
de las ballenas poseían realmente bocas laminadas 
como el pico del ánade, porque únicamente desea­
mos hacer ver que esto no es increlble, y que l~s 
numerosas barbas de la ballena de Groenlandia 
bien pudieran ser desarrollo de tales laminillas. por 
pasos delicadamente graduales, y en su totalidad 
útiles á sus poseedores. 
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